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EL 

DIRECTOR  SUPREMO  DEL  ESTADO 

A  LOS 

Patriotas  Habitantes 

DE  LAS 

PROVINCIAS   DE   SU  MANDO. 

iu  da  danos  :  ü  mi  elevación  a  esta  Suprema  silla  os  hablé  de  los  peligros  que 
amena/aban  á  la  Patria.  Eiio«  consistían  en  la  probabilidad  de  una  invasión 
próxima  por  nuestros  enemigos  exíenores.  Lejos  de  haberse  disipado  estos  ries- 
gos subsisten  aun,  y  un  grado  mayor  de  verosimilitud  losagraba  cada  dia.  Des- 
de entonces  no  ha  cesado  el  Gobierno  de  diligenciar  noticias  exactas  sobre  las 
circunstancia*  y  progresos  de  la  expedición  española.  Todas  ellas  corroboran  el 
primer  concepto  —  que  en  bre?e  debemos  ser  atacados  por  fuerzas  considerables. 
Tal  es  la  sublime  idea  que  habéis  merecido  por  vuestro  valor  heróico.  Las  na- 
ciones extrangeras  lo  admiran  ,  y  la  española  en  medio  de  su  necio  orgullo  lo 
teme  ;  y  para  invadiros  hace  esfuerzos  superiores  al  estrecho  circulo  de  su  poder. 
¡  ¡Miserables  !  Ellos  probaran  la  diferencia  que  media  entre  los  viles  mercenarios 
esclavos  de  la  tirania  ,  y  los  ilustres  defensores  de  I*.  libertad.  Los  últimos  aviaos 
anuncian  que  en  todo  este  mes,  ó  á  mas  tardar  en  el  siguiente  ,  debe  salir  del 
puerto  de  Cádiz  la  expedición  armada.  Se  asegura  uniformemente  que  este  Rio  es 
el  objeto  de  la  tentativa.  En  tales  circunstancias  «1  Gobierno  se  ha  dedicado  efi- 
caz y  exclusivamente  á  llenar  el  mas  grande  de  sus  deberes — la  defensa  del 
país.  Alistamientos  generales  ,  exercicios  frecuentes ,  y  otras  medidas  que  estáis 
observando,  son  el  resultado  de  esta  crisis.  Pero  aun  no  es  esto  todo:  os  falta 
que  ver  algo  mas  cuando  el  peligro  toque  mas  de  cerca.  Para  entonces  se  pon- 
drán en  movimiento  todos  los  resortes,  se  aplicarán  todos  los  elementos  que  es- 
tán predispuestos  para  que  obren  en  la  defensa  de  vuestros  hogares ,  de  vuestros 
hijos ,  de  vuestras  esposas ,  de  vuestras  propiedades  de  todo  género.  Esperadlo 
todo  del  Gobierno  ,  como  él  lo  espera  de  vosotros  :  confiad  en  su  zelo  y  vigilan- 
cia, como  él  confía  en  vuestro  valor  y  en  vuestras  virtudes  cívicas. 

Y  vosotros  compatriotas  habitantes  de  esta  provincia  de  Buenos  Ayres  ,  h  quie- 
nes amenaza  mas  próximamente  la  falange  Ivera,  y  que  de  consiguiente  ten- 
dréis la  gloria  de  ser  de  los  primeros  en  abatir  su  audacia,  preparaos  por  lo  mis- 
mo ron  mas  anticipación  y  brevedad  para  esperar  con  el  desembarazo  pos/ ble  al 
erguido  español.  Tal  vez  en  breve  llegará  dia  que  os  sea  preciso  alejar  al  inte- 
rior vuestras  caras  familias.  Quanto  mas  espedito  se  halla  de  cuidados  domésti- 
cos el  defensor  de  su  Patria,  tanto  mas  imponente  es  su  actitud  militar,  tanto 
mas  decidida  su  resolución,  tanto  mayor  su  fortaleza  en  defenderse.  El  gobier- 
no fiel  á  sus  promesas  os  ha  manifestado  ,  como  prometió,  el  estado  de  las  cosas, 
tal ,  cual  ha  llegado  á  su  noticia.  Con  la  misma  puntualidad  lo  continuará  ;  y  si 
llega  el  caso  en  que  os  anuncie  que  debéis  internar  vuestras  familias,  convénceos 
desde  ahora  que  es  necesario  internarlas.  Con  anticipación  os  da  este  aviso ,  pa- 
ra que  con  anticipación  os  preparéis. 

Todo  está  meditado  y  dispuesto  para  el  caso  de  la  internación  :  una  comi- 
sión que  intervenga  en  el  asunto ,  que  haga  efectiva  la  medida ,  pero  con  orden 
v  método;  las  tropas  que  han  de  escoltar  y  servir  de  seguridad  á  las  familias: 
en  una  palabra,  todo  lo  que  ha  de  llevar  al  cabo  este  proyecto  sin  confusión  y 
sin  tropelías,  está  resuelto  en  los  consejos  de  una  prudente  meditación* 

Después  de  lo  dicho  nada  me  queda  que  exponer.  Cuando  habla  la  liber- 
tad del  suelo  natal,  debe  caitar  todo  lo  restante.  Sacrificios  nos  esperan,  pero 
sacrificios  necesarios,  y  sacrificios  gustosos.  Internaremos  nuestras  familias,  espe- 
rarémos  á  los  españoles,  los  vencerémos  ;  los  que  falleciesen  en  la  empresa,  vi- 
viran  en  la  inmortalidad  ;  los  demás  que  sobreviviesen  ,  se  indemnizarán  de  las 
pasadas  angustias  incorporándose  victoriosos  al  seno  de  sus  caras  prendas.  Bue- 
nos Ayres  Agosto  23  de  1819. 

José  Rondeau. 

.   Imprenta   de  los  Expósitos. 
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